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Lo	primero	es	lo	primero	
Romanos	11:33-12:2	
	
	

Dr.	Tom	Riley	
	
	

	
Hace	poco	mi	esposa	Anne	y	yo	estuvimos	de	visita	en	Kentucky	y	Tennessee,	lugares	familiares	de	
nuestro	pasado.	Justo	al	sur	de	Nashville,	en	el	pueblo	de	Franklin,	habíamos	tomado	la	decisión	de	
dedicarnos	a	 la	 tarea	de	establecer	 iglesias,	después	de	haber	pasado	muchos	años	de	 trabajo	en	
grandes	iglesias	ya	establecidas.	Recuerdo	como	si	fuera	ayer	que	estaba	sentado	junto	a	mi	mentor	
(Scotty	Smith,	de	Christ	Community	Church)	en	la	cafetería	Mercantile.	Garabateó	unas	notas	en	una	
servilleta	de	papel.	Me	hicieron	un	gran	impacto	en	la	mente.	

Había	trazado	unos	círculos	para	describir	el	orden	necesario	de	 los	pasos	para	alcanzar	al	mundo	
con	 el	 Evangelio	 de	 Jesús.	 En	 el	 primer	 círculo	 escribió	 Asombro	 del	 Evangelio.	 En	 el	 segundo,	
Comunidad	Evangélica.	Y	en	el	tercero,	Movimiento	Evangélico.	Tienes	que	visualizarlo	en	la	pantalla	
para	poder	captar	lo	que	decía.		

Yo	ya	conocía	de	memoria	los	principios	de	crecimiento	de	una	iglesia.		Puedo	resumir	los	principios	
que	siempre	he	aplicado	al	crecimiento	de	las	iglesias	así:	(1)	Oración,	(2)	Grupos	[7:100	miembros],	
(3)	 Adoración	 celebrativa,	 (4)	 Empoderamiento	 del	 Liderazgo,	 (5)	 Equipo	 Ministerial	 [1:100	
miembros],	 (6)	Familias	Saludables,	 (7)	Paciencia/Unidad,	 (8)	Oración.	Como	se	puede	ver,	a	uno	y	
otro	 extremo	 está	 la	 oración.	 La	 clave	 es	 dejar	 que	 Dios	 nos	 guíe	 a	 la	 paciencia	 y	 la	 unidad.	 Los	
demás	principios	sirven	para	crear	un	clima	propicio	para	atraer	a	los	perdidos.	

Lo	que	me	hizo	estallar	los	sesos	fue	la	descripción	de	Scotty	del	orden	de	proceder.	El	asombro	del	
evangelio	conduce	a	la	comunidad	evangélica,	que	conduce	al	movimiento	evangélico.	Si	intentamos	
establecer	 el	movimiento	 evangélico	 antes	 de	 estar	 asombrados,	 hemos	 colocado	 "la	 carreta	 por	
delante	del	caballo".		

El	libro	de	Romanos	nos	da	un	ejemplo	contundente.	Los	once	primeros	capítulos	nos	describen	las	
maravillas	 que	 ha	 obrado	 Dios	 en	 el	 proceso	 redentor.	 Luego	 en	 el	 capítulo	 11:33	 estalla	 una	
explosión	 de	 alabanza.	 Este	 versículo	 sirve	 de	 bisagra	 en	 la	 carta	 a	 los	 romanos.	 A	 continuación	
vemos	el		"por	lo	tanto"	o	"así	que",	según	la	versión.	

¡Las	obras	creativas	de	Dios	son	fenomenales!	Piensa	en	las	imágenes	transmitidas	por	el	Telescopio	
Hubble.	 O	 contempla	 las	 maravillas	 de	 España:	 la	 sierra	 de	 Guadarrama,	 una	 tormenta	 eléctrica	
iluminando	Madrid,	o	una	puesta	de	sol	en	Las	Lagunas.	Hace	poco	Anne	y	yo	exploramos	las	Cuevas	
del	Águila.	Las	estalactitas	y	estalagmitas	son	espectaculares.	Las	maravillas	de	la	creación	de	Dios.	

Y	¿qué	hay	del	domingo	de	bautizos	de	IBC?	¡Qué	maravillas	hemos	podido	presenciar!		
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Maravillas	de	Dios:	

• La	Creación	tuvo	un	punto	de	partida.	
• La	Creación	declara	la	gloria	de	Aquel	que	abre	camino.	
• La	Creación	apunta	al	Divino	Diseñador.	
• La	Creación	resalta	el	poder,	la	sabiduría	y	la	belleza	del	Cumplidor	de	Promesas.	
• El	 texto	 de	 Romanos	 se	maravilla	 con	 otra	 obra	 creativa	 de	Dios:	 su	 diseño	 de	 esperanza	

cumplida	en	Cristo	Jesús.	

Volviendo	al	domingo	de	bautizos,	os	dejo	una	cita	de	Aidan	Kavanagh,	de	la	Facultad	de	Teología	de	
la	Universidad	de	Yale	(El	verdadero	creyente,	The	Sign	[abril	1978,	10):		

"La	Iglesia	es	el	cuerpo	ensangrentado	de	los	que	han	sido	sumergidos	en	la	muerte	de	Cristo	y	
que	 viven	 Su	misteriosa	 vida	 resucitada	 alrededor	 de	 una	mesa	 sacrificial.	 Para	 ellos,	 no	 es	
extraño	nada	de	lo	humano	o	divino.	Constituyen	el	campo	de	batalla	donde	el	cielo	y	la	tierra,	
la	vida	y	la	muerte,	el	espíritu	y	la	carne	colisionan	y	se	fusionan.	El	bautismo	no	es	otra	cosa	
que	 la	 misma	 pasión,	 muerte	 y	 resurrección	 de	 Cristo	 abiertas	 a	 toda	 la	 humanidad.	 Es	 el	
constante	nacimiento	de	la	iglesia,	siempre	nueva	y	renovada."	

Tomando	 en	 cuenta	 el	 contexto	 del	 pasaje	 de	 Romanos	 11:33-12:2,	 vemos	 que	 el	 emperador	
romano	Claudio	(41-54	d.C.)	había	expulsado	a	todos	los	judíos	de	la	ciudad	de	Roma.	Esto	incluía	a	
los	judíos	cristianos.	El	historiador	romano	Suetonio	observó	que	Claudio	"expulsó	a	todos	los	judíos	
de	 Roma	 porque	 estaban	 continuamente	 alborotando	 instigados	 por	 un	 tal	 Chrestus"	 (Life	 of	
Claudius	25.2).	Esto	significa	que	por	primera	vez	en	la	historia	había	una	iglesia	exclusivamente	de	
gentiles.	Más	tarde,	cuando	se	permitió	a	los	judíos	volver	a	Roma,	tenía	que	ejercerse	cierto	amor	y	
compromiso		para	poder	seguir	a	Dios	dentro	de	una	cultura	diversa.		

Por	ejemplo,	Priscila	y	Aquila	eran	una	pareja	de	judíos	que	creían	en	Jesús.	Conocieron	a	Pablo	en	
Corinto	 después	 de	 haber	 sido	 expulsados	 de	 Roma	 (Hch.	 18:1-2).	 Viajaron	 con	 Pablo	 a	 Éfeso	 y	
permanecieron	 ahí	 mientras	 Pablo	 continuó	 hasta	 Cesarea	 (Hch.	 18:19).	 Más	 tarde	 regresaron	 a	
Roma	y	fueron	anfitriones	de	una	iglesia	domiciliaria	en	su	casa	(Ro.	16:4-5).	

No	es	de	extrañar	que	Pablo	se	centre	tanto	en	el	sorprendente	poder	redentor	–primero	para	los	
judíos	y	luego	también	para	los	gentiles.		

Chuck	 Swindoll	 cuenta	 la	 historia	 de	 un	 soldado	 americano	 en	 las	 calles	 de	 Londres	
inmediatamente	después	de	la	segunda	guerra	mundial.	Era	desgarrador	ver	tantos	huérfanos	
abandonados	en	 las	calles.	El	soldado	vio	a	un	niño	pequeño	con	la	cara	aplastada	contra	 la	
vitrina	de	una	pastelería.	El	aroma	de	los	dónuts	recién	horneados	permeaba	el	ambiente.	El	
huerfanito	permanecía	allí,	callado.		

Al	soldado	le	dio	pena.	Le	preguntó:	"Chaval,	¿te	apetece	uno?"	

"¡Ya	lo	creo!"	exclamó.	

El	soldado	entró	en	el	comercio	y	compró	media	docena	de	dónuts	recién	hechos.	Salió	con	la	
bolsa	y	se	la	dio	al	niño.	"Toma,	aquí	tienes."	

Cuando	se	volvió	para	marcharse,	sintió	que	una	manita	le	tiraba	de	la	chaqueta.	Era	el	niño,	
que	le	preguntó	en	voz	baja:	"Señor,	¿es	usted	Dios?"	
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¡Qué	 asombroso	 es	 el	 amor	 de	 Dios!	 Lo	 dio	 todo	 por	 nosotros	 (Jn.	 3:16).	 Repasa	 algunas	 cosas	
inimaginables	de	Dios:	

• El	amor	de	Dios	sobrepasa	nuestro	entendimiento.	
• Nuestro	poder	está	vinculado	a	Cristo.	
• Nuestra	esperanza	está	viva	y	marcha	al	son	del	Espíritu	Santo.	
• Nuestro	gozo	es	inalterable	tanto	frente	a	la	vida	como	a	la	muerte.	
• Nuestro	amor	queda	definido	por	la	cruz.	
• Nuestra	gracia	es	alimentada	por	la	gracia	de	Dios.	

Lee	Romanos	11:33-12:2.	Para.	Vuélvelo	a	leer.	Toma	nota	del	estallido	de	alabanza,	seguido	del	por	
lo	tanto.	Es	el	indicativo/imperativo.		

¡Qué	 profundas	 son	 las	 riquezas	 de	 la	 sabiduría	 y	 del	 conocimiento	 de	 Dios!	 ¡Qué	
indescifrables	sus	juicios	e	impenetrables	sus	caminos!	34	«¿Quién	ha	conocido	la	mente	del	
Señor,	o	quién	ha	sido	su	consejero?»	35	«¿Quién	le	ha	dado	primero	a	Dios,	para	que	luego	
Dios	le	pague?»	36	Porque	todas	las	cosas	proceden	de	él,	y	existen	por	él	y	para	él.	¡A	él	sea	
la	gloria	por	siempre!	Amén.	

12	Por	 lo	 tanto,	hermanos,	 tomando	en	cuenta	 la	misericordia	de	Dios,	os	 ruego	que	cada	
uno	 de	 vosotros,	 en	 adoración	 espiritual,	ofrezca	 su	 cuerpo	 como	 sacrificio	 vivo,	 santo	 y	
agradable	 a	 Dios.	2	No	 os	 amoldéis	 al	mundo	 actual,	 sino	 sed	 transformados	mediante	 la	
renovación	 de	 vuestra	mente.	 Así	 podréis	 comprobar	 cuál	 es	 la	 voluntad	 de	 Dios,	 buena,	
agradable	y	perfecta.	

Es	lo	que	Dios	ha	hecho,	seguido	de	nuestra	respuesta	lógica	de	una	vida	que	sube	al	altar	del	amor	
y	del	servicio	a	Dios.	Así	pues,	nos	amamos	unos	a	otros.	Y	la	iglesia	pasa	del	Asombro	del	Evangelio	
a	 la	 Comunidad	 Evangélica,	 seguido	 del	 Movimiento	 Evangélico	 (la	 carta	 a	 los	 Romanos	 finaliza	
mencionando	varias	iglesias	domiciliarias	que	llevan	el	amor	de	Dios	a	sus	barrios).	

Una	 de	 mis	 películas	 favoritas	 de	 todos	 los	 tiempos	 es	 "Carros	 de	 Fuego".	 Retrata	 la	 vida	 del	
misionero	 cristiano	 Eric	 Liddell,	 que	 ganó	una	medalla	 de	oro	olímpica	 antes	 de	 ser	misionero	 en	
China.	Nunca	olvidaré	su	clásica	afirmación:	"Cuando	corro,	siento	la	gloria	de	Dios."	

A	medida	que	vemos	la	gloria	de	Dios	en	todas	partes	a	nuestro	alrededor,	de	alguna	forma	se	nos	
permite	convertirnos	en	la	imagen	de	esa	gloria	cruciforme	–dentro	del	Cuerpo	de	Cristo	y	más	allá.	


